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POR PE ESTAMOS AISLADOS 


l}csde distintas partes del continente colaboradores y 
amigos nos expresan su estupor ante la posición de aistamien- 


o absoluto en que se ba ubicado la Argentina, en el orden 
inleramericano, debido a la política í/c nuestro gobierno, maní- 
festándonos la di/ícu/fo<i de bailar razones que /iisfi/íquen tal 
, actitud. Más aún: comprobamos que se está cij/iindíendo en 
tn equítmeo íamenfa&ie y pernicioso, en el sentido 
\cle considerar "argentino" como sinónimo do "fascista"; de 
t* con/unde /n'ctientomente "alemán" 


a derrota se cierne sobre tos e/ércltos del efe. s 


f^^dudnble que no nos honra en lo pn á^ !>WWImpT 
> se está formando en tos ptij^ÍB/kjSmanos aa 
o país. Y no ramos a pa^ider contrarrestarlo 
n^iifostacionq0^:^e democrática o anti 
ePipj^rionef^TOf(in(/as acerra de ios senti¬ 
mientos antitotalitariós ¿étpueblo argentino. l*orque sabien¬ 
do que osí es. en efecto, y que en nuestro país no existe 
ninguna organisocidn autóctona de tipo fascista que revista 
importancia, no habiendo otro peligro fascista del que pueda 
amanar de las propias esferas gubernomentaíes, fand)í¿n po 
seemos la profunda y .doloroso convicción da que ello es 
factible porque el pueblo argentino ba resignado sus dere- 
s fundíimentaíes. tolerando cmu^u-iaoecián mip política 



los fi 


liicha decidida, 
de todas lí^fuérxos nazifasci: 

ibozada _oJencu6ier __ 

!íñsideromos la política do^^neutro/idad**, rale decir, 
egotiro o romper las relaciones con los gobiernos del 
romo totalmente favorable a éstos. Y. ounque pueda pa- 
• extraáo, en ningún momento, sin embargo, nos ha so¬ 
rbo la explicocián simplista de que tal política se 
raba sólo a causa de las inclinaciones profascistas do 
meionorios que dirigen la posición nacional en el orden 


Alentados por ol mismo anhelo de hallar tos motivos 
que ¡ustifiquen esa actitud, tan atenfotoría a los intereses ma¬ 
teriales de la nación como a su prestigio moral, hemos procu¬ 
rado desentrañar el fondo de la cuestión. Poderosas razones 
no, inducían a analizar Sfrenamenle los aspectos vitales del 
problema: ¿Por qué un gobierno oligárquico, e-xpresión neta 
de los lalilundislas y ganaderos argenlinos, cuyos intereses 
defiende en forma absoluta, recurriendo a decretos cuando 
no le parecen suficientes las leyes, se muestra aparentemente 
boslil a las tuerzas que ejercen contralor sobre sus únicos 
mercados de exportación? ¿Cómo se confirma la indiscutida 
tesis de que pertenecemos al núcleo de naciones productoras 
de materias primas, semlcoloniales. dependientes en gran parle 
del e.xlerior. y por consecuencia supeditados en mayor o menor 
grado a la politica da las grandes potencias que regulan 
nuestra economía, y que no son por cierto las nazifascislas? 
¿Cómo explicar que. aun en estos momentos, cuando la som¬ 


¡Trágicas perspectivas existen para nuestro país! ¿Es po¬ 
sible admitir que la miopía de los funcionarios gubemamen- 
lales sea Ion absoluta <¡ue no perciban cuál ha de ser nuestra 
míe cuandojdg^eran surgir 
de los ,u/rim(»nIoy¡pMlhto? 

que la p^ica ornit^B je 
loleradapor {ovacione, aliadas, 
conviene no confesados. 

pero que emergen de la fricción interna del fronte demacró- ' 

tico, luchas por el predominio posterior a lo contienda e in- 
lenlos de anular la acción da uno do los paises que podría 
oponerse evenlualmenle a una mayor expansión imperialista. 

Los argentinos comprobamos que. disponiendo los alia¬ 
dos de un absoluto contralor de las rulas marítimas que nos 
unen con oí exterior, estando en sus manos aplicar un riguroso 
bloqueo, o la adopción de medidas que induzcan a un cambio ; 

de acliliid. se prefiere una complacencia que induce a íos- ■ 

pechas. Y ello da margen a numeroso, deducciones, equivo¬ 
cadas o no. pero justificadas por los hechos: ¿No es éste un ! 

método, el más eficaz, de desprestigiar a la Argentina y qui- I 

lorie lodo derecho de Intervenir en las conferencias que pro¬ 
curen solucionar los problemas de la posguerra? Desde este ' 

punió do vista, es comprensible que para los Estados Unidos 
sea menos grato un gobierno como el de México, por ejemplo, 
que el argentino aclual. 

Otra cosa que no escapa a nuestra percepción es el 
mantenimiento, a pesar da la guerra, da las profundas rivali¬ 
dades económicas, en osle paU. entre ingleses y norleameri- 
canos. Y comprobamos que la propaganda británica no alude 
a la unidad panamericana, ni demuestra mayores anhelos de 
que exista una América unida, ideal que se obtendría con fa 
incorporación de la Argentina al frente conlinenlal. pero que 
sin duda alguna seria una unidad bajo la hegemonía yanqui. 

De todos modos, sean exaclamenle éstos los motivos que 
posibilitan el manlenimlenlo de la disonante actilud gubema- 
menlal argentina, u otros que desconocemos, lo cierto es que 
nos llaman a la reflexión y nos incitan a adoptar posiciones 


Descartando la derrota miltiar de las naciones o.._ 

nos queda el Iremendo ¡asiré de los elementos totalilarios o 
simpallzanles del nazifasclsmo que no han sido extirpados 
de nuestras tierras. Nos quedan en América gobiernos dicta- 
loríales como los del Brasil y Perú, apoyados por los altadas 
con el mismo fervor que sostienen regímenes como el de Fran¬ 
co en España: nos restan oíros que han desempeñado el 
papel de simples insirumenlos de determinada polilica. pero 
que en ningún caso estarán en condiciones de oponerse al 


Existen lodavía. a nuestro juicio, numerosas posibilida¬ 
des de actuación para nuestro pueblo, en defensa <le sus 
libertados y derechos. Tendenms a que se realicen, y esa será 
la única forma en que desmentiremos la denigrante califica¬ 
ción a que aludimos al principio, que rechazamos con energía. 
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una auténtica 

UNiDAD EN LA 


No pueden ni deben sernos indiferentes los in¬ 
tentos de unidad democrática o de " unidad nacio¬ 
nal que se vienen propiciando desde varios sec¬ 
tores de opinión. 

En todos los ámbitos del país la Fórmula de uni¬ 
dad s e in voca como una panacea. La verdad es 
la conciencia nública argentina sino 
.^lládPlodoJ los pueblos dey^i^^íítlf.^í^erimei 
én lo más íslinio de sus liiAas y afanes l^ircerv 
de una no'{jieii-<!í^^(^i(Jh unidad. ¿CómÓ*" 
a ésta un sentlnn prófiindo y permanente, 
transitorio y circunstancial? Quienes aicscultan la 
i«>jf popiili para orientarla, tienen el deber y la res¬ 
ponsabilidad de no incurrir en el error intencional 
o quizás involuntario, de desviarla aún más en la 
actual inccrlidumfjre. vacilación o rlesconcierlo rjiie 
presiona y anula la voluntad de las musas. Por¬ 
que si la unidad resultase rnano.seada. desvirtuada 
en su valor nlirmativo de cohesión, para ser utili¬ 
zada como móvil de intereses rivales de dominio 
partidista, el remedio seria peor que la enfernu-dad. 
agravámiose el caos para beneficio e.xc:lusivo de las 
fuerzas ocultas pero maniliestos de la reacción. 

Empecemos jmr afirmar que hace mucho que 
existe el peligro del fascismo en nuestro país, y sin 
embargo es recién ahora, cuando surge una nece¬ 
sidad politicn de alcance puramente electorni. que 
se planten categóricamente la-unidad, creando de 
t(d modo el equivoco en cuanto a las verdaderas 
finalidad es que se persiguen con ella, lodos los 
dirigentes politicos que intervienen, afirman que el 
momento actual, cargado de culpas y errores, exige 
una lucha sin postergación hacia lo inmediato po 
sible. de corte rápido, para evitar que la reacrión 
siga avanzando. Hay razón en ello, pero tnl li¬ 
mitación en lo innutdiato posible, puede entrañar 
un peligro muy grave. Olvidanse <|uienes afirman 
tnl necesidarl. qu<! todas esas culfias y errores vee- 
lien de lejos y que se ha iierdido un tiempo pre¬ 
cioso al tolerar la demagogia politicn. los despil- 
larros oficiales, el sojuzgamiento de los derechos y 
f onqiiistns proletarias, el lento y sistemático cer- 
. cenomiento de las libertades primarios de cualquier 
democracia sin mayor evolución, la infiltración to¬ 
talitaria en las altas esferas gubernativas y finan¬ 
cieras. con extensas ramificaciones en los medios 
impulnres. 

De nuestra parte, por (iropio imperativo mural, 
no nos situamos aqui en la fácil critica pasiva, que 
al negar todo significa irre.spunsnbilidad. ya que 
puede estorbar a la limitada acción puesta en tela 
de juicio, y (]ue por más acertada c|ue fuera no es 
en si acción, aunque pueda ser critica cpie oriente 
toda acción desviada ajena. 


No es para nosotros la unidad un simple cálculo 
de probabilidades ni una cábala oportunista. Es 
unión y no reunión sin príncipos. definición clara 
por una finalidad emancipadora, y no apresurada 
conquista de poder. Es en fin In unidad uno razón 
de existencia, de perduración, de vitalidad de to¬ 
das las fuerzas antitotalitarias del país, por la lucha . 
V la defensa de la libertad, en esta gravísima rrisisT 
régimen que no es meramente político-institucio-V 
_ lerestructura. sino social y economMEr-éá 
la mism^elRt^iira básica. Y porque Jjir crisis 
afecta la vida pOpt.^lar en sí. es que sólo mede ser 
salvada con una Úñíák«aulénli(a xj^dwfzas que 
tenga raíces profundas en ' ta.,cnlTa^ viva del pue¬ 
blo. Por eso hay que ir más allá de una unión fe¬ 
mentida con fines electorales, limitada visión que 
no trae soluciones [>nra la honda crisis; hay <iue 
tender hacia una franca y abierta unión [lopular. 
inmediata, directa, muralla de contención contra el 
creciente avance fascista que .se anqiarn tletrás de 
una fingida neutmii dod en lo internacion al para 

ha ^e^do en las 
pdilicar la s 

geruiUBcl en algunos diri_ 

gár<|iica\ que inchiyení ( _ 

hasta W'\“fuerzns viva^T. y.Qué 
libemci&n i'mc.Kitiid^ue^nVdefemli 

oligárquicá«i. 41ur~3iet oti urRya g a Tos - _ 

venciones centralistas contra la menguada autono¬ 
mía de las provincias, politicn y economía dirigi¬ 
das. medirlas de represión, estado de sitio casi per- 
mani.-nto, prácticas de corte corporntivista |>rogre- 
sivo. etc., si aqiielin oligarquía fué cómplice y ges¬ 
tora de todas esas graves anomalías? Ellos incu¬ 
baron el desquicio institiicicnal. A su vez. la iner¬ 
cia, la debilidad o la complacencia, los apetitos de 
los partidos politicos que no querían perder sus re¬ 
presentantes en el Parlamente, favorecieron los 
planos oligárquicos radicales o conservadores o neu¬ 
tros, no alentaron la conciencia pública para abrir¬ 
le los ojos, mataron la iniciativa popular, sembra¬ 
ron la duda, quebraron la fe. porque no les guiaba 
la solud moral del pueblo que llaman soberano, 
sino la amargura de no saborear las ambiciones de 
poder. Iji situación actual no vino llovida del cie¬ 
lo. No sólo la creó el conservadorismo dueño del 
poder, sino las fracciones opositoras que hoy quie¬ 
ren usufructuar una unidad que en verdad nunca 
sintieron. En una auténtica unión popular contra 
la reacción y el fascismo, no pueden tener cabida 
los elementos oligárquicos más o menos disfrazados 
ni cierta clase de demagogos que han contribuido 



HOMBRE DE AMERtCA 


LUCHA ANTIFASCISTA 


a crear la confusión en los medios populares con 
sus consignas contradictorias. Sobre la base de las 
entidades liberales del país y las fuerzas izquier¬ 
distas que no comulgan con ninguna dictadura, de 
las organizaciones obreras y estudiantiles, de los 
núcleos culturales y sin partido, de toda la verda¬ 
dera parte sana, de pueblo auténtico, debe reali¬ 
zarse la construcción unificadora, con fines con¬ 
cretos de lucha, fuerte, resistente a cualquier em¬ 
bate reaccionario. 

Creemos en el pueblo, en su vigor insospechado. 
El pueblo argentino, el pueblo laborioso del país, 
ni es neutral ni es pasivo. Es. por el contrario, pro¬ 
fundamente antitotalitario. Teme ser engañado 
una vez más. y por ello se rezaga; pero que se le 
dé una visión social a la unidad, y será un pueblo 
despierío y en marcha. Por más que la reacción se 
imponga, el pueblo siente, como fuerza laboriosa, 
en medio de su actual angustia y fe quebrantada, 
sumido como se halla en una cobardía colectiva 
propicia a las dictadures, que podría erguirse sobre 
'j sí mismo, recuperando fi^eiZas de bicha ^r medio 
de una tónica saluda!^ y-eftérgicar^como sería in- 
: discutiblemente una ^toión popular con leste lema 
I úni de la!s libertades pública^ contra el 

I tota litsirismo. 'Posición íntegra, no fragmentada, li- 
I bre do todo oqutvodp oportunista referido a mez- 
j qui lao finalidades elódorales. I 

I I a ¿nión centra el ^migo común mái peligroso 
I y despiadado es una ineludjble exigenciQL.en todo 
el país. Y en toda América. La gran tragedia 
mundial ha convertido a esa lucha contra el mayor 
enemigo común en un problema universal de vida 
o muerte. ¿Cómo podría relegarse a segundo térmi¬ 
no o aun olvidarse, en una fusión de fuerzas popu¬ 
lares, la lucha sin cuartel contra el totalitarismo? 
Tal urgencia ha sido comprendida por casi todos 
los pueblos de América, algunos de los cuales han 
llevado incluso su apoyo antitotalitario a aspectos 
formales de una intervención en la guerra del lado 
de los aliados. Pero ha sido mal encauzada, al 
tomar solamente contacto con la parte exterior del 
peligro fascista, olvidando que éste tiene su mayor 
fuerza en sus cómplices encubiertos que actúan 
dentro de cada país disfrutando de una libertad de 
acción mucho mayor que la libertad de que dispone 
el pueblo para manifestarse. Los hombres y las or¬ 
ganizaciones sinceramente inspirados en esta lucha 
antitotalitaría, están, pues, ante el imperioso deber 
de encauzar los sentimientos populares, en cada 
país de América, por los caminos de la libertad 
que no han sabido mostrarles los dirigentes de par¬ 
tidos que atraque se llamen demócratas se olvidan 
de superar la democracia. 


Desde las firmes columnas de Ho.'rBRE de Amé¬ 
rica. formando parte de un movimiento de libe¬ 
ración omerícana. claramente definido, que tien¬ 
de "hacía la unidad de acción de todos ¡os hom¬ 
bres y organismos que bregan por la libertad, con 
absoluta exclusión de las corrientes totalitarias”, y 
que trabaja ""por un auténtico federalismo que 
vitalice la autonomía-dentro de la unidad, sobre la 
base de regímenes libres tanto en el orden intemo 
de cada país como en el continental"", extendemos 
nuestro llamado para que cada país de América 
pueda crear su unión popular antitotalitaría. para 
poder cimentar los bases de una unidad continen¬ 
tal por sobre límites fronterizos. Esta unidad conti¬ 
nental no puede existir sin pueblos libres, y sin la 
formación de unidades populares que luchan por 
regímenes de libertad. No hay ni puede haber uni¬ 
dad sin libertad. Los pueblos reunidos como reba¬ 
ños en vano hablarán de unión, aunque sus gober¬ 
nantes la mencionen para confabularse entre ellos 
contra los pueblos sumisos. La "unión nacional", 
si no es popidar. suele ser recurso de dictadores 
para aglutinar a sus pueblos contra un supuesto o 
real peligro exterior. Sepan los pueblos de Améri¬ 
ca que deben unirse por propia voluntad contra 
los poderes coercitivos que les niegan esa libertad 
de defensa común contra tal coerción. Sepa el pue¬ 
blo de nuestro país, que para contrarrestar el avan¬ 
ce del centralismo, para que el empobrecimiento 
de las masas trabajadoras y la exorbitante cares¬ 
tía de la vida que aflige a los hogares argentinos, 
puedan ser afrontados con un mejoramiento de la 
vida social y económica, será preciso reconquistar 
las libertades públicas esenciales, y unirse todos 
los que forman parte de la gran masa popular para 
tal conquista. Demos a la unidad un alcance social 
que es el que corresponde, y veremos que al im¬ 
pulso del llamado para una unión popular antito¬ 
talitaria. renacerá la fe quebrantada del pueblo, no 
habrá incertidumbre ni vacilación, porque no hay 
fuerza mayor que la del pueblo cuando ha recupe¬ 
rado la confianza en sí mismo. Bajo lemas de lu¬ 
cha precisos, constructivos, sin supeditaciones a los 
elementos opresores en el orden interno, sin conce¬ 
siones de ninguna índole a los simpatizantes o agen¬ 
tes de gobiernos totolitaríos, puede concretarse un 
vigoroso movimiento. En síntesis: movilizar al pue¬ 
blo en tomo de una unión que surja y se desarro¬ 
lle en su propio seno, con sus directas formas, te¬ 
niendo como necesidad primordial la lucha contra 
el totalitarismo. La unión popular antitotalitaria es. 
en las actuales circunstancias, la única garantía 
de actuación firme y permanente para los hombres 
y organizaciones libres de América. 
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Ante» que l(u fueizas annaJai Je lo» Estajea totalita¬ 
rios se lanzaran a la guerra por el Jominio Jel munJo, 
previa una ruiJaJosa preparación Je circunstancias favo¬ 
rables pora ellos, en el orjen Je las engañosas maniobras 
diplomáticas y la acción politicamente JesmoralizaJora 
Je un espionaje organizajo con perfección, la iJeologio 
totalitario había penetraJo y echoJo ralees entre las ca¬ 
pas Jirigentcs Je los países regijos por la Jemocracla. 
impreslonanJo especlalmenle el espíritu Je muchos jóve¬ 
nes. mejiante el señuelo Je una prelenJiJa concepción 
heroica y Jinámica Je la vija, en oposición a lo sedenta¬ 
rio monotonía y a la fallo Je estímulos y Je perspecti¬ 
vas que les ofrecía la socieJaJ Jemocrático. "liberal" y 
burguesa. Se ha reconocijo ya que esa penetración ijeo- 
lógica. efectuada meJianle un aparato Je propaganda 
ampliamente ramificado, ha contribuido en man propor¬ 
ción a los rápidos Iriunfos iniciales Je las fuerzas tota¬ 
litarios, al chocar contra adversarlos morolmente desarma¬ 
dos. dirigidos por personas que apenas ocultaban sus 


¿Cuál es, entonces, la razón Jel relativo óxilo que la 
propajjanja totalitaria ha iJconzaJo en ciertos medios 
culturalmente desarrollados y entre individuos no siem¬ 
pre dominados por pasiones morbosas de odio racial o 
ciego afán de dominio? 

Creemos que en gran parte ello se debe a que la pro¬ 
paganda fascista ha sabido explotar hábilmente las fallas 
y contradicciones más visibles de la democracia y del li¬ 
beralismo. tales como aparecen en la vida práctica, atri¬ 
buyendo esos defectos evidentes, no ya a la adulteración, 
sino a la propia esencia de los principios de libertad, de 
independencia, de derecho individual, considerados como 
base jurídico del rógimen que los fascistas llaman, con 
Intención peyorativa.- el rógimen ¿tmo-liberal. 

Dado los innumerables blancos que éste ofrece a la cri¬ 
tica —en tanto que realidad orgánica— la torea de sus im¬ 
pugnadores de lo derecha restdlaba fácil, máxime cuanto 
no tuvieron escrúpulos en apropiarse demagógicamente de 
una parte de los argumentos que contra la democracia y 
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simpatías por los principios y mítodos políticos de los 

No es nuestro propósito precisamente insistir sobre la 
peligrosidad de una penetración "quintacolumnista" en el 
orden espiritual e ideológico, acerca de lo cual se han 
hecho infinidad de publicaciones, dentro del periodismo 
beligerante en favor de la democracia. Queremos, en cam¬ 
bio, señalar los factores que a nuestro julcto han contri¬ 
buido a facilitar el éxito de la propaganda totalitaria en 
esc terreno, al margen de la grosera demagogia que le es 
habitual, con el objeto de aprovechar la lección que de 
ahi se desprende en el desarrollo y solución de los 
nuevos problemas que se plontean y que aparecerán en 
forma cada vez más agudo, cuando más se acerque la 
hora de una profunda reconstrucción social y política del 
mundo, tras el aplastamiento definitivo de las fuenas to¬ 
talitarias. 


En realidad, hablar de la idoologfa, es decir, de un siste¬ 
ma de ideas referido a las tendencias totalitarias en auge, 
es forzar un poco la amplitud del término, ya que el fas¬ 
cismo, en sus distintas variedades, se ha caracterizado por 
una absoluta falta de coherencia entre los postulados y las 
consignas que ocasionalmente le hon servido para impre¬ 
sionar a determinados sectores de la población y alcanzar 
su propósito esencial de conseguir adeptos fanáticos, ins¬ 
trumentos ciegos para los más criminales designios. Asi, 
ha hecho demagogia anticapitallsta, colaborando al mismo 
tiempo con la plutocracia; ha hecho la exaltación del or¬ 
den. estimulando al mismo tiempo las pasiones más antiso¬ 
ciales; ha sido y es católico en Italia y ateo o pagano 
en Alemania, sin que ello le haya impedido mantener es¬ 
trecha colaboración con grandes sectores del catolicismo 
militante en todo el mundo, al menos hasta que no in¬ 
tervinieron los factores nacionales que obligaron a las or¬ 
ganizaciones católicas a pronunciarse contra el bloque to¬ 
talitario, en los países que se hallan en guerra con di¬ 
cho bloque. 

Por lo demás, la aversión del fascismo por toda inves¬ 
tigación desinteresada, por toda libre búsqueda de la ver¬ 
dad -requisito indispensable para la existencia de la cul¬ 
tura—, deberia colocarlo en situación desventajosa en la 
lucha ideológica, alli donde hubiera cierta libertad de dis¬ 
cusión, para confrontar principios e ideas, métodos y doc- 


el liberalismo burgués habían opuesta las distintas escue¬ 
las del socialismo, tanto las de tendencia autoritaria y cen¬ 
tralista, como la federalista y libertaria. Tal, por ejemplo, 
lo impugnación del caos económico en el capitalismo pri¬ 
vado, la inopcrancia y corrupción del parlamentarismo, 
etc., con la consiraienle especulación sobre el desconten¬ 
to producido en la masa, a causa de la agrav^ión que - 
las sucesivos crisis_acoi;^icas han determinado, «' 
de esos males corrientes del régimen. j 

Al n^eii del hecho de que los sistemas totallta_ 

con su^gantesca btuocrocia y la abolición de los! derechos 
individúes, produce consecuencias mucho más ¡pernicio¬ 
sas pam la vida del individ«o y de la cólectivicbd, es lo 
cierto que la ideología y la! mentalidad totalitaHas, han 
penetrado más de lo que géneralmente se supine ei 

los clasesxdlrigcntes de las democracias. Ptuebsj de e__ 

son los nuntaiósos actos de intésvenclonismo estiitaJ en ^ _ 

vida económica, pólítlca y culturaTJé lós pueblosi en fñP 
ma de fiscalización monetaria, creación de monopolios 
bajo dirección gubernamental, restricción de las liberta¬ 
des públicas, formación de determinada mentalidad a tra¬ 
vés de la enseñanza oficial. 

Nos encontramos así ante la paradójica situación en 
que se pretende polarizar las fuerzas populares y demo¬ 
cráticas de todo el mundo, en una santa cruzada contra 
las potencias totalitarias, mientras se imitan o se adaptan 
gran parte de sus métodos de gobierno. Y esto no ya como 
medida transitoria o de emergencia, impuesta por la gue¬ 
rra y sus repercusiones de toda Índole, que alcanzan tam¬ 
bién a los países formalmente neutrales, sino como ten¬ 
dencia netamente acusada mucho antes del actual con¬ 
flicto y que, según todos los síntomas visibles, ha de per¬ 
sistir y acentuarse después del triunfo de las democra¬ 
cias, si no sobreviene entonces un profundo cambio en 
la estructura de la sociedad y en las normas de convi¬ 
vencia humana. 


Seria pues cuestión de preguntarse; ¿Qué queda de vi¬ 
viente de la democracia y del liberalismo clásicos? ¿Cuáles 
son las causas de su fracaso y qué nos ofrecen para el fu¬ 
turo? ¿Vale la pena luchar por la restauración de la de- 


Propugnamoa una ainteaia vital: 
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modela histórica, depurándola Je' influenctas totalitarias? 

Ante todo, creemos necesario destacar e! hecho conoci¬ 
do de a partir de la anterior guerra mundial. Jas de- 
han ido acentuando su tendencia a la negación 
dcl liberalismo, tanto en su contenido económico como en 
su significación política. 

Conviene precisar el sentido de estos términos, para di¬ 
sipar toda confusión. En su monumental obra /Vocíono/ís- 
mo y Cidittra, ha señalado Rocicer la profunda diferencia 
conceptual que existe entre democracia y liberalismo, asi 
como entre el liberalismo, en tanto que interpretación de 
*«• relaciones entre el Individuo, la sociedad y el Estado 
y el liberalismo como escuela económica, basada en el ca¬ 
pitalismo y la propiedad privada. A la luz del certero aná- 
tisis realizado |»r Rocker se hace más fácil la compren¬ 
sión de los problemas que hoy nos preocupan, involucra¬ 
dos en las raestlones que acabamos de plantear. 

De acuerdo con la concepción política liberal -que no 
significo necesariamente "individualismo"- la sociedad 


con mayor rigor. El "mal necesario" derivó en una exalta¬ 
ción del poder. Y las garantías individuales se fueron es¬ 
fumando ante los avances del estatismo. Mucho antes de 
que oparTCleran las actuales corrientes totalitarias. ¡Jóla- 
tras del Estado, el liberalismo político era apenas un re- 
cuerdo, una doctrina sin expresión real a pesar de que sus 
máximas y principios estuvieran Involucrados en las cartas 
magnas de algunas democracias. 

El liberalismo político no pudo ser realizado, porque 
subestimó o no tuvo en cuento el factor económtco. Par¬ 
tió de la premisa de la Igualdad de todos los indivi¬ 
duos, para quienes reivindicaba los beneficios de la li¬ 
bertad. Pero desconoció el hecho real del privilegio eco¬ 
nómico que implicaba la Institución de la propiedad pri¬ 
vada y que el desarrollo técnico del capitalismo llevó a 
extremos de monopolio antisocial, convirtiendo en sarcas¬ 
mo la libertad de los desposeídos. Privilegio social equi¬ 
vale a diferencias Je clases y éstas engendran Inevitables 


EN El PORVENIR INMEDIATO 


o comunidad es el medio donde el individuo puede lo- 
grar el pleno desarrollo de sus facultades naturales. La 
sociedad existe para servir los Intereses de los tndividuos 
y no a la inversa. "El liberalismo juzga el ambiente so¬ 
cial según es beneficioso para el de.sarrollo natural del 
individuo u obstruye el camino de la libertad y de la in¬ 
dependencia humana. Su noción^de la sociedad es la de 
ni» proceso orgánico que restdta de las rieceridades natu¬ 
rales de los hombres y ^nduce o asodociohes volunta¬ 
rias que existen mientriís cumplen su cometido y se dl- 
suHv^ cuando ese n^etldo se ha vuelto liíefiéaz". Por 
coMguienTé>caaato menos intervendones irápotitivos se 
prWuxcan dcdtro deHproCeso social, destinado 4 realizar 
el bienestar dd los incSvlduos. tanto mejor cumplirá aquél 
sujfinalidad. El gobiei^ deberia trabar lo n£noB posible 
esd proceso. reduclendoW Intervención en IJ^vida colec- 
Hvh a garanliz|r la segrhjid de-lo. fndivíduís. Com- 
P'JWlondo su natúraleza colnpiiIfiv«-y.an teiidancia a la 
arbitrariedad, los pensadores liber'ües dcl siglo XVIII y 
XIX procuraron limitar teóricamente sus funciones a una 
upresión mínima. Reconocían, con Thomos Paine, que 
el ^biemo es. en el mejor de los casos, un mal nece¬ 
sario y aceptaban con Jefferson que "el mejor gobierno 
es el que gobierna menos". Aunque tales máximas nunca 
re llevaran a la práctica, sino en aspectos muy parciales 
de la vida colectiva, es indudable que en tanto estuvteron 
en l»go. conformando incluso la mentalidad de muchos 
estadistas, existió cierto respeto por las libertades indivi¬ 
duóles y los excesos del poJer. las arbitrariedades guber- 
luitivas, los amagos dictatoriales, concitaban el repudio 
unánime de los pueblos civilizados. Durante el auge del 
llbmiismo. la opinión pública ero un verdadero freno pa¬ 
ra los desbordes autoritarios de los gobernantes. Nadie, o 
no ser algunos autócratos. se atrevían a negar abierta¬ 
mente las libertades públicas elementales y aun los mis¬ 
mos autócratas, como en el caso del zarismo ruso, tu¬ 
vieron que ceder algunas veces, ante la presión de la 
opinión Internacional. 

No obstante, el liberalismo, como corriente ideológico, 
jamás logró sus fines y por el contrario, la democracio que 
pretendió llevarlos a la práctica, fué evolucionando hacia 
M gubernomenlalismo cada vez más pronunciado. En vez 
de gobernar cada vez menos, se pretendía hacerlo cada vez 
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conflictos frente a loa cuales el Estajo nunca pueJe ser 
neutral. De hecho, está siempre ol servicio Je la clase o 
de las clases dirigentes, cuyos privilegios defiende, con to¬ 
da la violencia si m preciso, frente a las reclamaciones 
o reivindicaciones de las clases productoras. A medida 
que se agudizan los conflictos entre los clases y se hoce 
más inestable el equilibrio sociol, mayor intervención coer¬ 
citiva ejerce el gobierno dentro de la sociedad, con el fin 
de mantener el oi^en existente, al precio que fuera. Si¬ 
guiendo el desarrollo de este proceso, en que paralelamen¬ 
te se producía la concentración de la riqueza y la con¬ 
centración del poder, el liberalismo se ha ido atenuando 
poco a poco dentro del funcionamiento orgánico de las 
democracias, hasta convertirse en una simple ficción, en 
un piadoso recuerdo que se mantiene en virtud de su In¬ 
serción en un texto constitucional. 

Justificando plenamente la distinción de fondo que es¬ 
tablece Rocker entre el concepto de democracia y el de 
liberalismo, las democracias vigentes son cada vez menos 
re-s^luosas de la personalidad humana y de los derechos 
individuales. La concepción democrática parte de la no¬ 
ción colectiva y abstracta de puablo. al margen de las di¬ 
ferencias individuales o de clase y basa su poder en la 
sofceranía popular, que. como la experiencia histórica ha 
demostrado, no ho sido otra cosa, que el predominio de 
las clases privilegiadas. En nombre de uno moyorfa real 
o ficticia, un gobierno democrático puede imponer no im- 
jwrta qué cargas irapositigas o restringir hasta lo Irrisorio 
las libertades públicas, sin salirse de los límites legales o 
docirinarios de la democracia, que en tal caso agrega a 
su enunciado el adjetivo fuerte. El hecho de que actual¬ 
mente y aun antes del presente conflicto mundial se ha¬ 
yan admitido como cosa normal en países democráticos, 
leyes y decretos que restringen o anulan la libertad de 
reunión, de asociación y de prensa; la libertad de entra¬ 
da o salida del país, la libertad de trabajo o de ense¬ 
ñanza --vedadas a los extranjeros en determinados paí¬ 
ses democráticos— corrobora plenamente nuestra afirma¬ 
ción sobre la tendencia antiliberal de las democracias ac¬ 
tuales. Y. a poco que se profundice en el onálisis de las 
condiciones sociales reinantes en cada país, en relación 
con los problemas mundiales dcl momento, se hallará que 
el mayor intervencionismo estatal y por consiguiente ma¬ 
yor arbitrariedad gubernativa, conesponde a una agudi¬ 
zación de los conflictos sociales, al equilibrio inestable o 
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al temor Je lai clasei dirigentes de perder sus situacio¬ 
nes de privilegio. 

Se comprende, pues, que en tales condiciones, los apolo¬ 
gistas de la dictadura y Jel Estado totalitario encuentren el 
terreno abonado para su critica demagógica de la demo¬ 
cracia. tal cual es. Ellos pueden demostrar que las medi¬ 
das restrictivas que adoptan los democracias, con el objeto 
de mantener el orden y resolver de algún modo las tre¬ 
mendas contradicciones económicas que amenaian la es¬ 
tabilidad nacional, son apenas balbuceos frente a las drás¬ 
ticas disposiciones que con Igual propósito imponen los 
dictadores lotalitarios. Poco importa si. a consecuencia de 
tales disposiciones, aumenta la miseria y la esclavitud de 
los masas laboriosas. Eso se encubre o se disimula, para 
destacar con ruido de fanfarrias que ol orden sa ha tai- 
vado y que la patria es fuerte y respetada. Una vez que se 
lia llegado a admitir, aunquea sea tácitamente, que el bien¬ 
estar de los ciudadanos y los derechos individuales cuen¬ 
tan poco, frente a las magnificas abstracciones de Patria, 
Estado, Nación, ba de llegarse necesariamente a la justi¬ 
ficación de cualquier dictadura. Y los totalitarios llevan, 
en ese orden de razonamiento, toda la ventaja. 


Abora. frente a la tremenda tragedia desatada sobre 
el mundo por la agresividad totalitaria y ante la eviden¬ 
cia de los incalificables crímenes cometidos por los Ins¬ 
trumentos del nozlfacismo. en ctunplimiento de frías ór¬ 
denes Impartidas por sus altos jerarcas, muchos admira¬ 
dores vergonzantes del Estado totalitario, se apartan con 
borror de su arquetipo político de ayer, máxime cuando 
aquél se baila bajo la amenaza de un Indefectible aplas¬ 
tamiento en el campo de botalla. 

Nuevamente se reivindica lo libertad, como antidoto 
contra el morbo dictatorial que babia Intoxicado el mundo. 
Y se ve la salvación en el triunfo y lo consolidación de la 
democracia, de una democracia fuerte, orgánica, sólida¬ 
mente armado. 

Debemos advertir que se trata abora de una libertad, 
bastante abstracta, que se resuelve en vagas libertades 
teóricas. No se recuerdan los viejos postulados del libera¬ 
lismo y. por el contrario, tiende a afianzar el poder del 
Estado, sobre los necesidades de la colectividad y los de¬ 
rechos del individuo. Ello se explica: estamos en atmós¬ 
fera de guerra y después de ella, se presiente una atmós¬ 
fera i revolución, de grandes desequilibrios y posibles 
transformaciones sociales. Y las clases dirigentes necesitan 
más que nunca el arma del Estado fuerte para defender 
sus privilegios. 

Es posible, sin embargo, eme no sean esas clases o sus 
jefes visibles, emienes digan la última palabra. Es msible 
que corresponda a los pueblos, eternamente sacrificados, 
decidir acerca de su destino. Entonces, sobre la ruina de los 
privilegios económicos y politlcos, habrá llegado la hora 
de realizar esos postulados que el liberalismo formuló, sin 
haberlos cumplido ni inca. La libertad del individuo, ac¬ 
tuando solidariamente en la colectividad, sólo será posi¬ 
ble en un régimen de igualdad económica, es decir, de so¬ 
cialismo sin superestructura parnsltarla. sin opresión esta¬ 
tal. La experiencia ha demostrado que el socialismo sin 
libertad, conduce a un régimen esclavizador y que la li¬ 
bertad sin socialismo >—sin equidad económica— es una 
simple abstracción que termina negándose a si misma. 

En conclusión, podemos afirmar que el liberalismo po¬ 
lítico tiene o puede tener valor, al se le desarrolla en sus 
consecuencias prácticas, en síntesis vital con el contenido 
sustancial del socialismo. De lo contrario, tanto el libera¬ 
lismo. como la democracia clásica, serán fórmulas muertos 
o simples detalles decorativos de loa viejos sistemas de 
opresión, técnicamente renovados. 

J A C O B O P R I N C E 
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En estas sociedades ii 
en que vivimos, el ai 
por vernáculo, no es un produc¬ 
to superfluo—. es siempre un ar¬ 
ticulo de lujo. 

El hombre, ante su excepción 
y su grandeza, adopta las posi¬ 
ciones más antagónicas, le rinde culto de fenómeno má¬ 
gico o lo menosprecia y reduce a la categoría de bien 
mostrenco, con una inmediata caducidad hereditaria que 
lo hace caer a breve plazo en el dominio público. 

De ahí la falta de eco de las manifestaciones artísti¬ 
cas nacionales, la orfandad en que se abandona a loa 
creadores del pensamiento y la belleza y la lógica inhi¬ 
bición que les provoca a los mismos la carencia de am- 

Otros factores intervienen en el hecho y por ahi da¬ 
remos con los puntos débiles y los errores de orienta¬ 
ción que, si no justifican, explican las causas del lento 
desarrollo de nuestra cultura superior, del estancamien¬ 
to de nuestra evolución y de la vida anónima, precaria 
y lamentable que arrastran, entre la frialdad. la Indife¬ 
rencia y la ignorancia de su propio pueblo, el pintor, el 
músico, el poeta, el novelista. 

La formación de estos países con los aportes más he¬ 
terogéneos y dispares, con el aluvión complejo y rico 
de las emigraciones, pergeñó el perfil de una sociedad 
polifacetada e n el se ntido de la sensibilidad y la capa¬ 
cidad de pomp réñatta T^que determinó una ca^óBcid^ de 
gustos ^ dp-siptltudes^e captación universal. 

Se/áló/én nuestro medio, ppe manera fortui 
vista, et cumplimiento ca^ de'ISSraw ec 
filósofo) no me es ajeno Mda q ue seq hom) 

Y\ el hombre de estas/ tierras, ge neros o 
bastan'sus admisiones 4 admiraciones, no 
de razas ni de castas a, cutoto d? b^lq .y de j 
dujo el irtBeti ip hi ' _ 

Esa posición, que debía ser la digna y loable, 
piró contra una homogeneidad de cultura, al igual que 
la confluencia de diversas razas no ha permitido el cua¬ 
jar de un ejemplar humano típico, aunque ignoramos si 
esto es lo definitivamente deseable, aunque puede sig¬ 
nar la excelencia de un espíritu y de un estilo. 

Tal carencia de estructuración de cultura dió cauce a 
la permanente corriente foránea de lo que aporta la fer- 
mental renovación y la inquietud fecunda, pero al mis¬ 
mo tiempo acentúa una inestabilidad de árbol que, |x>r 
extender inacabablemente raíces, ramas y follajes, se 
"va en vicio", en la gráfica expresión criolla, sin la gra¬ 
cia de la floración y el regalo del fruto. 

Esa misma posición —quizás equivalente a una mino¬ 
ría de edad— propendió a que nuestros medios cultura¬ 
les responsables, calcasen servilmente formas, procedi¬ 
mientos y programas ajenos, que no han permitido una 
expresión normal a nuestra inteligencia y a nuestra ca¬ 
pacidad artística. 

El niño ha crecido y exige la b'berfad de ser él mis¬ 
mo. peto los preceptores —que han heredado las remen¬ 
dadas muletas de la anquilosada tradición—. no se atre¬ 
ven a quitarle los andadores. 

De ahi derivan los pininos y los simulacros. 



CULTURA SIN BASES Y 
ESPIRITU DEMOCRATICO 


DESDE URUGUAY 


¿Quiénes son los llamados a abrir horizontes y pre¬ 
parar caminos para los incipientes viajeros? 

¿Dónde deben repercutir las manifestaciones de la cul¬ 
tura sino en el ángulo apto y capacitado para sentirla, 
comprenderla y valorizarla? 

Pero .¿cómo está conformada esa secta desde el pun¬ 
to de su concepto social e intelectual? 

Esa clase, indudablemente la flor y nata de la socie- ’ 
dad. está integrada por el mundo cultivado y refinado 
que ha tenido la fortuna excepcional —porque el es¬ 
fuerzo y el sacrifido de la colectividad se lo ha permi¬ 
tido— de pjiücipar del bien sublime del acervo de los 
conocimientos humanos, impartidos por los institutos 
adecuados. 

Ese núcleo detenta, pues, por derecho propio, el pri¬ 
vilegio nobilísimo de la custodia de lo que podríamos de- 
nominar el fuego sagrado de la religión de la.sabidurla 

I y de la gracia. , _^ ] 

I Dicha avanzada brill^e^ Integrada por ( lofesiona- 
í les aparentemente, piensa y sabe— es la ieórica- 

I mei te éapaflta^ para/captar el llamado del arte. 

S ipqngo lo hWá en Relación a lo foráneo, a lo exótico, 

I a te [lo lo que hhela a ejetrafio o remoto. 

I E1 cuanto a jo inmedtato.,abochorna tener qu^ mani- 
' fest ir que una ^ unanhpi^d adopta una j oikión de 

1_! '‘no¡]^geranciaJ^j)rovocánt!ol«_a_muchos unLaituación 

difícil el responder —entre ofendidos e irónicos— que 
no leen libros nacionales. 

Mucha culpa de ello radica en los programas oficia¬ 
les de universidades y liceos, que fabrican por serie ra¬ 
tones de bibliotecas y polillas de sistemas filosóficos y 
no estudiosos cultos, versados y empapados en filoso¬ 
fía o en literatura. 

Hasta los altos centros de enseñanza, que se creerían 
oreados por los vientos renovadores de las reformas mo- 
demas, aun no ha llegado ni remotamente el sentido de 



un nadonalismo puro y honesto, de un americanismo en¬ 
trañable y de un democratismo substancial. 

Los hombres de la calle, los que venimos de las bajas 
capas sociales, no poseemos diplomas que nos autoricen 
a formular cargos a los mentores de nuestra cultura hí¬ 
brida. libresca y europeizante. Mas nos vemos forzados 
a decir nuestra verdad, porque deriva de los hechos un 
serio cargo de responsabilidades para los que no dan un 
Indice lógico a la cultura, para los que abandonan a su 
oscura y desgraciada suerte a los artistas y. por ende, 
al pueblo, que espera de ellas la senda y el norte. luz 
para su espíritu y sentido para su vida. 

No es este problema que deben resolver "los de aba¬ 
jo", los que salen de las escuelas primarias o se alfabe¬ 
tizan a salto de mata, robando tiempo al descanso, ham¬ 
brientos de saber, volcados hacia afuera en un ansia de 
sentir, integrando el mayor porcentaje de lectores. 

Entre tanto prolifera el mundo amorfo y opaco de 
los analfabetos, de los semileidos. que engrosan la clien¬ 
tela de los asiduos a las crónicas de caballos, de fútbol 
y de los pizarrones de las quinielas. 

Alguien, pues, atenta contra el futiuo de la inteli- 

No es difícil identificarlo en los detentadores del pri¬ 
vilegio de la cultura, en los que atrofian a la juventud 
en el bostezo aburrido de literaturas momificadas y ca¬ 
ducas. en sutilezas escolásticas de eruditos desocupados, 
en teorías de una inutilidad superlativa y cuando inten¬ 
tan dirigirse a la masa lo hacen en sánscrito o con el 
idioma de los inexistentes selenitas. 

El pueblo no debe continuar sosteniendo una fábrica 
de profesionales enfatuados, extranjerizantes y ávidos 
de lucro, que se divorcia de él en la medida de sus ai¬ 
res seudo aristocráticos y del olvido de darle a la ense¬ 
ñanza un significado más democrático, más popular, 
más de bien colectivo y más de fin social. 

Que los hombres que tienen en sus manos la respon¬ 
sabilidad de la cultura se ciudadanicen en sus propias 

Que se "paren, miren y escuchen", como rezan los 
preventivos letreros del ferrocarril, pero que lo hagan 
con el corazón, para que no se repíta un común fenóme¬ 
no que simbolizamos en la auténtica contestadón de un 
ilustradísimo profesional, que ocupara los más altos car¬ 
gos docentes y que interrogado al respecto nos declaró: 

—Yo no leo libros nacionales... 

Esa confesión hace el lapidario proceso a una socie¬ 
dad diletantesca. imitativa y superficial, que sólo barni¬ 
za con discreto brillo la epidermis de un cuerpo, en cu¬ 
ya entraña —por suerte y como una fecunda promesa— 
laten una sangre generosa y un fervor humano, que con¬ 
fiamos romperá algún día su prisión absurda y suicida. 

MONTIEL BALLESTEROS 
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PAZ Y RECONSTRUCCION POSBELICA 






Industrial. Por eso. el problema fundamental del mañana de 
las democracias viclorlosas será la orientación que tome la 
retransformación'de las industrias de guerra en industrias de 
paz. De eso dependerá la fisonomía del nuevo mundo, la pro- 
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en la libertad nacional y un sistema económico más Justo. 
Esta es la meta de la India: un país unido, democrático, 
estrechamente asociado en una federación mundial con otras 
riaciones libres. Queremos la independencia, pero no una In¬ 
dependencia del viejo tipo". 

Quiero pensar que es o los países coloniales —a los de 
nuestra Amírica que lo son— a quienes corresponde apee- 
surarse desde ya en la posible depuración de sus democra¬ 
cias y en la formación de la federación de iguales pora-que 
ésta haga custodia y ejena defensa. Unicamente el bloque 
de las naciones indoilreroomcricanns podrá enfrentar los ries¬ 
gos que a sus destinos promete un capitalismo que saliera 
expansionista y triunfante de una guerra corta. Recordemos 
que Estados Unidos nos debe una respuesta a nuestra duda: 

Roosevell un estado de conciencia general o sólo un he¬ 
cho aislado de accidental comprensión para la "buena ve¬ 
cindad ? Y a esta obra: ¿Puede la "buena vecindad" se¬ 
guir futrado en el entendimiento con los tiranos surameri- 
canos? Y no olvidemos que hasta el presente Gran DretaAa. 
con sus viejas Inslituciones. se ha mostrado más dispuesta 
a la reforma social en un proceso paralelo a la guerra, que 
los Estados Unidos arrogantes. Y tengamos presente que la 
democracia de las grandes potencias se proyecta hacia sus 
propios planos y no alcanza a los Inferiores planos colonia¬ 
les que son los nuestros. 

La federación de los países coloniales de nuestra Amé¬ 
rica es el primer puente a tender hacia nuestro futuro. Sin 
ella, no seremos nación; no seremos actores de ningún dere¬ 
cho. Sin ello, para nosotros no habrá paz. Ni paz buena, ni 
paz tnalo. Seriamos otro vez la colonia que no hubiéramos 
querido ser. 

El método de la lucho contra los que ambicionan perpe¬ 
tuar el mundo viejo y traicionar nuevamente a los muertos 
heroicos tendrá para nosotros Como punto de partida nues¬ 
tra propia realidad de coloniaje. Nuestra definición apte la 
guerra no puede ser una elección de amos Imperiales, sino 
un enrolamiento de esperanzas. Si hacemos votos por las Na¬ 
ciones Unidas es parque creemos que con ellas nos acerca¬ 
mos hacia nuestra propia liberación. En el distingo entre 
totalitarismo y democracia va nuestra afirmación de querer 
ver a las nuestras plenamente desarrolladas, sin el agravio 
del copital extranjero, sin el control foráneo de nuestra eco¬ 
nomía, sin el tutelnje metropolitano que no rompió del todo 
la revolución polilica de lo independencia. 

Si el mundo de In vispera fué el de las metrópolis, el 
de maflana debe ser el de las colonias rescatadas y hechas 
nación. Es decir, los coloniales de América vamos a empe- 
zar n tener un mundo que hasta ayer no nos quiso contar. 

Nuestra contribución que debemos desde ya —y nos de¬ 
bemos— a la paz futura y a la reconstrucción posbélica será 
la de buscamos a nosotros mismos, la de ir por la verdad de 
nuestros Interiores -asi como ‘El Patriota" de Pearl Buck-. 
a de internarmos en nuestro dolorido continente olvidado y 
limnr Ina irontcrns políticas y tomar fuerxas ahí pora vol¬ 
amos después, fnteirros. verdaderos, fraternales. Hacia el mun¬ 
do a pedir cl trato de nación. '‘Confederar los nuevos Esta- 
dos en una gran República que se defenderla de Europa, 
eirsiern de contrapeso o los Estados Unidos y pesara en los 
decisiones políticas del mundo", pedio Bolívar. Que compar- 
ta el mundo nuevo, pedimos nosotros, en la sinceridad de la 
pos de ios puenlos. 

Paz de los pueblos. No será nuestra si el capitaltsmo 
subsiste con todos sus prerrogativas y derivaciones, si el Es¬ 
tado es el Instrumento opresor, si la industria no sirve a las 
necesidarles populares. Será nuestro si nos decidimos a ambi¬ 
cionarla. si las causas nacionales despliegan banderas. Si 
nuestra América colonial sigue o México que reparte la tie¬ 
rra. que confisca a las compañías extranjeras, que se alista 
en la guerra contra cl "eje" y guarda su soberanía nacional. 
México, americano, tumultuoso y guerrillero, es la ruta. Si 
la superamos, mejor. 




D O 


C U 


E O 


Escritor y ptriodisla. — Ex ministro de Econo- 
mía da la Generalidad de Caíolufta, durante 
la guerra de España. — Ex director de "La 
Protesta". 

Grandes han sido los sacrificios realizados hasta aquí 
por los británicos, los norteamericanos, los chinos y los rusos 
para defenderse contra la agresión totalitaria, y grandes se¬ 
rán todavía esos sacrificios en lo sucesivo, hasta el dia en que 
las tropas vencedoras puedan desfilar por Berlín. Tokio y Ro¬ 
ma. Pero cuando termine la batalla de los tancpies. de los 
cañones, de los aviones y de los naves de guerra, no habrá 
terminado más cpie una primera fase de la lucha por la paz: 
la fase militar: quedará en pie. Integramente, la necesidad 
de la beligerancia en otros terrenos para que no vuelva a 
producirse la guerra veinte años más larde. Y será también 
una larga y encarnizada batalla, en la cual tampoco podre¬ 
mos ser neutrales, como no lo somos en esta batalla univer¬ 
sal contra la amenaza totalitaria, batalla en que hemos sido 
combatientes sin tregua en el curso de los últimos veinte 
años, cuando sesteaban pacificamente los que tenían obliga¬ 
ción de vivir alerta: gobiernos y pueblos. 

Destruido el mito de la generación espontánea por la 
biología moderna, también ha caldo el de lo generación es¬ 
pontánea de ln_ guerra. Nlcolai ha podido titular una de sus 
grandes ohras "Biología de la guerra", donde ha explicado 
las causas, las ralees tanto biológicas como polilteas, econó¬ 
micas y sociales de ese flagelo. 

Los pesimistas nos aseguran que se trata de un fenó¬ 
meno Indestructible. Inherente a la naturaleza humana, y 
consideran estérfléi todos los esfuerzos tendientesi a estable¬ 
cer la pnz^deflnlttVa éntre los hombrea y los pueWós. Pero' 
se han lygrado hazañas no menos trascendentalrs por obra 
del ingeñio humano. ¿Desde cuárido comenzó elj hombre a 
querer itolar como las aves? lejendá^de lean» y su tra¬ 
gedia final es una lejana eto^ «n la conigulila del espacio, 
pero en 1 1945 el vuelo mecánico es un h¿eho uníversol que 
ha horrado para siempre las dbtancTas y'ha'désafinido el tiem¬ 
po. La lücha por la paz no sirá tarea sencilla ni We rápidas 
victorias, pan eS una honda ali^lración humana que Uegaré-' 
a realizarse, eoigo llejj^n a la 'tealizadón otra »* aspirada. - 
nes no menos grandrdsas. Y todo Indica cpie hemos llegado al 
punto final de los ensayos románticos pora poner fin a las 
hecatombes humanas y que esta guerra es el fin de la era 
de las guerras militares. La beligerancia adquirirá, segura¬ 
mente. otras formas. Y depende tanto de los pueblos como 
de sus gobiernos que esa» formas no estén reñidas con el sen¬ 
tido de la humanidad y de la justicia. 

La primera condición para la lucha por la paz. Iniciada 
con la guerra total en el campo de las armas y de la fuerza, 
es el reconocimiento de que la responsabilidad de la existen¬ 
cia de lo» gobiernos de fuerza y de violencia, dictatoriales 
y agresivos, no es solamente de lo» gobiernos, sino también 
de lo» pueblos. Grande es la misión histórica que ha tocado 
en lote a un Rooseveit y a un Churchill. por ejemplo, en la 
conducción de esta contienda, pero ni durante la guerra, ni 
después de la guerra deben octuar como providencias supre- 
ina». sin el concurso activo, voluntario, espontáneo v alerta 
de lo» pueblos de lo» Estados Unidos y de Gran Bretaña. 
Cuando se habla de la conducta del mundo ante la guerra 
españolo, se señala a un Chamberinin. a un Hitler. a un Mus- 
solini, a un Blum o a un Daladier. como culpables supremos, 
pero en el crimen de la No Inleroención no es menor la res¬ 
ponsabilidad directa y personal de los trabajadores británi¬ 
co». Inglese». alemanes, franceses o de cualquier otro pal». 
La lucha por la paz. para ser efectiva y eficiente, debe con¬ 
tar con la contribución de los pueblos en forma tal que haga 
imposible a la» minorías privilegiadas y monopolistas la re¬ 
producción de las condiciones económicas, políticas y socia¬ 
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les de donde nace la guerra social, •primer paso de la guerra 
entre la» naciones y entre lo» continentes. En la política de 
las Naciones Aliadas, después del tratado de Versalles, hay 
tanta culpabilidad en los pueblos como en los gobiernos ven¬ 
cedores. Si esta vez los pueblos v'uelven a la pasividad y a 
la Indiferencia polilica, es casi seguro cpie ni Rooseveit nt 
nadie conseguirá por su propio esfuerzo personal establecer 
un orden mundial de paz y de cooperación solidaria y equi- 

Slafford Cripps ha señalado otro de los grandes peligros 
pora cl porvenir: "El sistema totalitario derrotado —dijo— po¬ 
dría. como la revolución francesa. Imprimir sus formas e ideas 
sobre lo» naciones victoriosas, a menos que estemos despier¬ 
tos al pelipo y resueltos en cuanto a la acción a realizar". 
Frente al "nuevo orden" hitleriano, los Naciones Unidas han 
de establecer un orden mundial en cl que lo guerra sea im¬ 
posible; pero existe el peligro de volver a comprobar, una 
vez más, la victoria de lo» vencido», al penetrar su» ideas y 
sus métodos en el cuerpo político y social de los vencedores. 
Y es tanto mayor ese peligro cuanto q ue es evidente que las 
mismas democracias mantienen instituciones en descomposi¬ 
ción. Iniquidades permanentes, métodos que repugnan a todo 
sentido de Justicia y de libertad. 

La personalidad humana puede ser oprimida de muchas 
maneras y en nombre de muchas doctrinas, sin excluir la opre¬ 
sión por In histórica servidumbre voluntaria señalada por 
Etienne de la Boelie. el amigo de Montaigne. Cualquier sis¬ 
tema político y social que aplaste la personalidad humana es 
un sistema que atenta contra la paz social y contra la paz 
entre las naciones, y una de nuestras tarcas principales con¬ 
sistirá, en los años de posguerra, en esa defensa de la perso¬ 
na humana contra todo» tos foctores, ideologías y 
que han de querer debilitarla y suprimiri 
faltarán argumentos, razones dialécticas, mitos, com o el mis- 
mo mito de la realización deLsocraTísmo por el calino del 
totalitarismo dictatorial. / ^ 

En la contienda aclu^ sygundn parte de lá de 1914-18 
en nnE^rps'^porrlonrs./perb en el fondo conj lo» mismos 
probi mUÚydñnr-hecho quiebra valores que lodatia jse creían 
fundí meiilalrs e \nc 0 nmhvih 1 cs. En primer térmmoj han he¬ 
cho < ulcera lo» lac^naliamos cerrados, eso» nacionalismos 
de cempfnnrio so>re los nales pueden levantar^ tjronos de 
todas la^ magniti des, peiy^ qíle no tienen ni rnpajido polí¬ 
tico li respaldo e xmómicon(iealidad socio]. N* hay naclo- 
_ nes i tidep endienti s; |as vlnculncig nes a l»pvé» de Joda» las 
fronteras y para todos los finca. y~cl acortamiento de todos 
las distancias, han dejado los nacionalismos del siglo XIX 
como anacronismos insostenibles. Pero si los nacionalismos 
de los paisas pequeños y de economía Incompleta deben ser 
superados, también deben ser superados los nacionalismos 
de las grandes potencias. Si se quiere un nuevo orden mun¬ 
dial estable, debe cimentarse sobre la Justicia, y no es Justo 
que las materias primas fundamentales para la vida univer¬ 
sal sean monopolio de nadie. En la Carta del Atlántico se 
señala ese punto; el libre acceso a las materias primas in¬ 
dispensables para las Industrias mundiales y para el abas¬ 
tecimiento de los pueblas. 

Tampoco hay una solución en la formación de unidades 
político-económicas mayores. Por ejemplo, en lugar de media 
docena de países centroamericanos, una federación centro¬ 
americana, y en lugar de media docena de países del conti¬ 
nente suramericano. un conglomerado más completo, como 
cl previsto por San Martin. Esos enlaces politico-económicos 
tienen razón de ser como medios defensivo» u ofensivos, pero 
en un régimen mundial de Justicia no son necesarios o al 
menos pierden su primera razón de ser. 

Lo» problemas que han producido la hecatombe de la 
mierra son de orden mundial, y las soluciones deben ser tam¬ 
bién de orden mundial, para los pequeños y para los gran¬ 
des, en forma tal que no haya opresores ni oprimidos, aun¬ 
que siga habiendo diferentes niveles de cultura y de confort. 

Se prevé para el porvenir inmediato una acción decisiva 
e indiscutible de cuatro grandes potencias: Estados Unidos, 


Gran Bretaña. China y Rusia. Pero en la medida que en sus 
acuerdos primen los intereses parttculares de eso» grande» 
núcleos sobre lo» interese» realmente humanos, de lo» ven¬ 
cedores y de lo» vencido», el nuevo orden será un paso hacia 
la Justicia y hacia la libertad o una perpetuación, bajo nue¬ 
vo» nombres, de lo» sistemas y apetitos y pasiones que no» 
han llevado a esta catástrofe: triunfarían nuevamente lo» ven¬ 
cido». 

La piedra de toque para saber en qué medida irán los 
aliados hacia solucione» más equitativo», no» la dará el pro¬ 
blema inaplazable del colonialismo. No pueden existir colo¬ 
nias y países con derecho» coloniales en el nuevo orden mun¬ 
dial que se establezca después de la guerra. Presenciamos en 
esto» momentos las disputo» de lo» franceses en tomo a la» 
colonias de Africa: cada cual aspira a predominar sobre los 
demás, pero todos coinciden en que la» colonias francesa» de 
Africa y de Asia deben ser mantenidas para Franrla. ¿Pero 
es cpie en el nuevo orden de la» democracia» también ten¬ 
dremos que habémola» con el racismo hllleriano? Lo» colonias 
del Africa del Norte, franceses. ' españolo» o italianas, deben 
constituir naciones o entidades libres y autónomas, como en 
toda» parles. Ni Giraud ni De Gaulle recuerdan que en la 
Isla de la Reunión hay un hombre, representante de un vale¬ 
roso pueblo africano, que también tendría derecho a decir 
algo sobre lo» destinos del Africo del Norte: ese hombre c» 
Abd-el-Krim. 

Ni nacionalismos ni colonialismos para el porvenir. Y 
ya eso señala un programa de trabajo y de lucha para varias, 
generaciones en la posguerra. la fuerza material de las na¬ 
ciones tuiidas. que anuncian la decisión de oponerse a lo» 
regímenes antipopulares en cl mimdo. ¿impedirá también míe 
los poblaciones subyugada» de las grandes potencias luchen 
con todos lo» medio» por su Indenendencln? La Independen¬ 
cia que lo» norteamericanos, los franceses, lo» ingle?--» consi¬ 
deran buena para si mismas ¿ha de ser un mal paro los bere- 
Irere» de Marrueco», para lo» árabes de Ijbia. en una pala¬ 
bra. para todo» lo» pueblos del mundo? 

El capitalismo privado, en la forma conocida hasta aquí, 
atacado simultáneamente por el socialismo que, aunque en 
crisis, no ha muerto, y por el totalitarismo nazi-fascista, ha 
cumplido su misión y no tendrá en el t>orvenir las posibi¬ 
lidades que ha tenido en cl siglo XIX. Pero en una supera¬ 
ción racional del sistema que representa no hay ningún mal 
para los usufructuarios de sus privilegios ni para sus victi¬ 
ma». Ha cumplido su destino y ha enseñado nueva» ruta» de 
prosperidad al mundo. Ahora hay que hacer del aparato de 
producción, de la riqueza natural de lo» pueblos. Instrumen¬ 
tos -de significación social, en beneficio de todos. El método 
para ello puede ser distinto, pero es difícil que las clases mi¬ 
noritarias que usufructuaban en beneficio particular los ins¬ 
trumentos de producción y la» fuente» de materias primas, 
vuelvan a cometer el gravistmo error de llamar en su auxi¬ 
lio a sucedáneos del fa.scIsmo, como el caballo en apuros 
llamó al hombre v se dejó poner brida y montar por él. con 
cl re.sultado de la pérdida de su lllrertad. El capitalismo 
alemán y el italiano, rpie llamaron al fascismo pora que los 
defendiese contra el socialismo, han acabado por convertirse 
en esclavos de los mercenarios. Y una nueva experiencia no 
darla resultados distintos, porque no hay ya campo proptclo 
para el desarrollo de las formas típicos de la economía del 
siglo XIX. 

Mucho» y muy numerosos son lo» problemas que sugiere 
una encuesta como la presente. Ni abunda el espacio ni el 
tiempo para pasarle» revista. No» contentamos con advertir 
que la guerra milllor. que se desarrolla en las mejores condi¬ 
ciones para las Naciones Aliadas, no es más que una etapa 
de la guerra, y que la locha debe continuar después del ar- 
mlsllcio. y desde ahora, por In paz. por la justicia, por la li¬ 
bertad. Y si no continuase, el mundo no lardarla en volver 
a llorar lágrimas de sangre cuando loque la hora del sacri¬ 
ficio supremo a la generación que hoy da los primeros pasos. 

DIEGO ABAD DE SANTILLAN 
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JUAN B. JUSTO, por Dardo Cúneo 



Realidad de América y ficción de 
América... Sin duda, mejor dicho y más 
explícito fuera decir: "Interpretaciones 
exactas de la realidad de América c üi' 
terpretaciones falsarias de la realidad de 
América". Mantengamos, empero, nues¬ 
tro titulo: con ello afirmamos ipso facto 
que, a fuerza de calificarse bien y califi¬ 
carse mal el fenómeno de nuestro hemis¬ 
ferio, su vivo organismo destilará, al fm, 
una esencia realista y un ficticio ropaje, 
;Pcro cuál es la realidad de América? 
;Ha menester, para advertirla, una so¬ 
lemne erudición de academia? |Nol... 
La ecuación de esa reah'dad tradúcese en 
un imperativo categórico: unirse. Si se 
escucha la voz continental se la oirá gri¬ 
tar como un cimbalo resonante: "Tenéis 
un destino común a cumplir, y ello sólo 
es posible dentro de un clima ardiente de 
libertad'!' 


La hUoiia d« 



ANDRES TOWNSEND 


Libertad, o a^iración a forjarla, ha si¬ 
do y es en el Sur poco menos que una 
fatalidad histórica. Todo intento unifica- 
dor dentro del mundo americano que mu¬ 
tile o desconozca esa aspiración ingénita 
—ya sea en lo politico, en lo económico, 
en lo moral— seria una ficción; pulveriza- 
ble, por tanto, al primer soplo, como ce¬ 
niza dispersada por el viento. 


■ET'Norte. merced a su maypr'^iiCS^ 
dón-politíca y a su riqueza, in tib^eiorm—^ 
i esa libertad sobre bases má i fifmes y ^ 
condujo po^cominea más I ádles. el 
n cambióT^po~it«ui^ó la conquista 
libertqa con prólogá de alto pen- 
Ua—Revolución Francesa, 

, pródigat. dé a; reodizaje. 

- _ _- lo: hecho, ideal, programa 

__ combate.\H¿^e dicho que a Demo- 
ctBcirtnVicesItfuíobra'^revia de su fi- 
deeofiar-KosotrM -fuimos obra previ*-de^ 
la democracia. 

Tan noble sanción histórica se confun¬ 
de con nuestro origen. Carecíamos de 
instituciones, pero teníamos —en inma¬ 
nencia — ese vislumbre de la libertad. Fué 
una intuición, un presentimiento. De ahi 
que en sus horas más aciagas la libertad 
luchó por subsistir como lo haría un hom¬ 
bre desahuciado o hambriento, merced a 
su instinto de conservación. Extirpar ese 
instinto en América —|y vaya que ha si¬ 
do intentadol...— serla pisotear su rea¬ 
h'dad y exponernos a la muerte por asfi¬ 
xia. Instinto vital, al que dictaduras y 
economías agresivas pretendieron o pre¬ 
tenderán en vano adormecer, rebulle en 
el Centro y en el Sur, con más hondura 
y más alta abnegación. Nuestra concien¬ 
cia de la libertad se ha templado en Um 
pruebas más duras. Ello hará que. en la 
sutil perspectiva del tiempo, la desven¬ 
taja originaria se convierta en mayor po- 
sibihdad creadora. 


Si nos proclamamos americanos realis¬ 
tas, no erigiremos por rumboy bandera un 
fastidioso escepticismo. Contrariamente, 
una de las premisas continentales debe ser 
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la de negamos a cumplir nuestras responsabilidades llo¬ 
rando como mujeres, heridas del pasado, o dudando de la 
buena fe de todos. Nuestra premisa es confiar. No nos des¬ 
plomaremos en la estúpida ingenuidad de creer lo que no 
debemos, ni de no creer lo que debemos. Muertas son las 
horas vadlantes. del mondo palabrerío y de la dogmática 
pesadez. Aejuel enunciado fáustico: "En el principio sólo la 
acción era", define el sentido de una etapa americana de la 
que somos actores vivos y responsables. —{Basta, pues, de 
oscuras elucubraciones!... {Basta de teorías de mundos 
-.perfectos for|adas en instantes de ddirio. o de,infantil es- 
¡peranza!... Tomemos nuestra' A mérica^ n su desnudez: 
'con las injusticias de unos;¿()nios errorerde onosj con sus 
[alegriaa y suelracasos. c^ sus virtudes y sus defectos. Só- 
podregiM amasar .en común esa noble Uevadura, y 
^ s alto, interpretando d hémisferio 


es y no coi^ tendjia que haber sido. 

Ac >stumbremoi menthv el corazón a jin alloma: aquí 
no hs y v|ctimas n} victimarioKMUIoñeá de ópri^dos de los 
-‘campOT'y las ciudades —carne cWorida dé la indtgencia— 
no son victimas, sino manos crispadas y heroicas que en su 
oscuro sacrificio nos están señalando el rumbo de una nueva 
Verdad americana. Todos somos necesarios. Nadie puede 
prescindir de nadie. Ya veis: pese a su inferioridad materia¬ 
lista. Indoamérica lleva en si una fuerza profunda insusti¬ 
tuible para la estructuración unitaria del hemisferio. Sus lá¬ 
grimas y su sangre obrarán, admirable paradoja, como 
agentes catalizadores en el fenómeno continental. 

Por otra parte. |>eligrosa idea seria admitir que la cadena 
simbólica de nuestro destino va a eslabonarse simplemente 
con las urbes. {Nunca!... En la jungla, en la montaña, en 
la provincia, en la pampa, en el subsuelo, crepita una ener¬ 
gía de inmensurable poder creador. {Que la urbe no lo des¬ 
precie! ... Pero nosotros, custodios de esa energía, no la 
ocultemos: {brindémosla generosamente! 


—¿Y qué subsiste en la América actual de la vieja lucha 
entre barbarie y civilización? ¿Plantéase, acaso, con la her¬ 
mosa simplicidad denunciada por Sarmiento? Lejos de ello, 
la misma confusión de ideales, vocaciones. luchas y sufri- 
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mientes de esta época, (mreciera reproducirse como un /dm 
en la antinomia barbarie-civihzación. La presencia de la téc¬ 
nica ha civilizado "bárbaros" que. en su fondo, continúan 
siendo groseramente primitivos. La ausencia de la técnica 
—que en nuestra América ha crecido con peUgrosa des¬ 
igualdad hizo "bárbaros" por fuera a quienes, spiritus In- 
tus, no poseían nada de tales. Consecuencia lógica: para la 
cicatería de muchos analfabetos "técnicamente' enriqueci¬ 
dos. el dinero es indice calificador de la altura individual 
del espirite. Y la ausencia de dinero, prueba inequivoca de 
una barbarie individual del espirite. 

América debe ordenar ese confuso tráfago de falsos y 
verdaderos conceptos. De no hacerlo, la experiencia histó¬ 
rica de su identidad de hoy y de mañana resultará el más 
pueril y tonto de los espejismos. 


Muchas ficciones apresan aún. como garfios invisibles, 
al cuerpo continental. Si 'se excusara la licencia diríamos 
que en muchos dirigentes políticos ’e intelectuales —tan 
imaginativos como poco realistas— subsiste una suerte de 
[iccionalismo americano. Oerta literatura ha propagado sus 
ficciones como una epidemia, generando una falsa filo¬ 
sofía que llama verdad, hecho, reaUdad, a productos impal¬ 
pables de la imaginería o del ensueño. Posteriormente a 
'La Vorágine" y a "Huaspungo", la bibliografía torren¬ 
cial que siguió la linea de esas dos obras señeras hizo creer, 
por momentos, que el único problema angustioso de Améri¬ 
ca era el oculto tras la fiebre de los cauchales, en el perdi¬ 
do misterio de la selva. La imaginación desbordante de al- 
mnos escritores y el afán deshonesto de mercantilizar 
determinados temas, produjeron un doble efecto: 1*) de¬ 
formaron realidades sangrientas de la vida americana; 2’) 
a fuerza de oir repetir esas realidades con desesperado mi¬ 
metismo, el lector terminó |X>r no creer en ellas, o por sub¬ 
estimarlas. Y esto es decir que la función social de una li¬ 
teratura constructiva, se expuso a su propia ruina. 

A idéntico peligro nos condenan los indoamcricanistas 
excluyentes que en un santiamén crean una civilización 
americana perfecta de suyo, y la muestran ante el asombro 
de los neófitos como una evolución cultural ya cumphda. 
No nos engañemos: "I{ay que andar despacio cuando se 
tiene prisa". Mucho hemos andado, mucho (jadecido. Pero 
estamos todavía en el dramático comienzo. No hablemos 
con gravedad de pueblos milenarios, sino con la nobleza de 
pueUos jóvenes tan convencidos de sus méritos como de la 
dificü y larga experiencia que aun tendrán que sufrir. 


Otras ficciones de América ha creado el problema 
argentino, en lo que se refiere a la solidaridad continental. 
Los argentinistas dogmáticos y los enemigos acérrimos de 
la transitoria posición de este {mis dentro de la política 
americana, caen en extremos ridiculos. "Extrema se tan- 
gunt": los extremos se tocan. En este caso, el punte de 
contacto es la coincidencia en la ficción. Observadores exa¬ 
gerados del segundo grupo, suelen creer que con una Ar¬ 
gentina segregada es factible el equilibrio continental. 
Error tan craso y estúpido, como el de los nacionalistas 
obnubilados que predican algo asi como un espléndido ais¬ 
lamiento. Posiciones falsas y vacias de sentido, ambas. 
{América no puede prescindir de Argentina: Argentina no 
puede prescindir de América!... 

Las jóvenes generaciones tendrán que prevenirse contra 
el virus de esas ficciones que nos llegan del {jasado, o que 
se engendran en la sombra de la confusión actual. La rea¬ 
lidad de América es una e indivisible, lograda o por lograr¬ 
se. Sobre su ¡Jecho inmenso tendremos que inscribir el pro¬ 
grama de un mundo joven y libre. Vanos serán los esfuer¬ 
zos. si no extirpamos del continente mil gérmenes infectes 
que todavía existen, y actúan, y corrompen. Recordemos un 
«idagio chino de brutel elocuencia: "Es imposible tallar so¬ 
bre madera podrida". 
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quiír momento, toda la posible grandeza o 
superioridad del hombre actual se convier¬ 
te m pobre pequefiez humana. 

En cuanto ni estimulo sexual en si hoy 
podemos asegurar que tiene sus fuentes en 
un complejo de (actores honnonales, ner¬ 
viosos y psíquicos, interviniendo en estos 
últimos todos los posibles elementos del am¬ 
biente. sean estos excitantes o deprimentes, 
para bien o para mal. según que obren a 
|avor o m contra de las necesidades fisio- 
lúglcas, de la sensibilidad, de los afectos, 
de los sentimientos o de las posibllldadea' 
a tadividuos. Esa conviaclw 
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Buenos Aires: El Argentino. Sala¬ 
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Surco. Cruz Alta: El Indio. Buenos 
Aires: El Auto Rosarino. Rosario: 
® Puerto. Ing. White: Educación. 




de lo sexual! Qile cMp jexusíl^ 
erotiza, y que es esa^SroHzadón Id qu 
djknguaje psicoanalltico, con toda la acep- 

Do, nos sublima. Son lustamente los elemen¬ 
tos de orden extrínseco que tan Intensamen¬ 
te y en forma tan importante pueden obrar 
en ese complejo vital, influyendo para pro¬ 
vocar cualquier desequilibrio en su magni¬ 
fica corrclacldn, los que mis nos Interesan 
en este trabajo y los míe nos obligan a de¬ 
cir que la mujer civilizada si es una en- 


Todas las teorías y las demostraciones de 
la psicología normal y patológica, del psl- 
coanillsis y de la psicoterapia, desde Bleu- 
1er, Preud, Breuer. Adier. Stekel. )ung. Ja¬ 


rreta. 

Constitií|Rir La Verd 
cia: Nué^ Epoca. General Alvéar: 
Nueva Vida. Avellaneda: Nueva 
Eptxa. Punta Alta: Sarmiento. Ro¬ 
sario: Unión. Rosario: Vida Comer¬ 
cial. Rosario. 

Boletín de Bibliografía. Yucateca 
(México) Boletín de la Unión Pan¬ 
americana. Washington: Chorotega. 
Masaya (Nicaragua): El Pueblo. 
Sta. Lucia (Uruguay): España Li¬ 
bre. Newi York (U. S. A.): El Ob¬ 
servador. Irapuato (México): En 
Viaje. Santiago (Chile): Forma. Re¬ 
vista de Arte. (Santiago (Chile): 
Careta de Limeira. R. de Janeto 
(Brasil): La Libertad. San C'' 

(Uruguay): L'Adunata dei / 
tari. New York (U. S. A.)i/A 
Agrario. México; Marcha] N 
video^ (Uruguay);^ ' 




ndo. de las únicas que^ conoce y 



3cb;r de actuar en sodedad c<Mno 
ite superiores para los que, 
ejantc. la muicr, cuando 

-ir de edad, con todas las < 

das de tal. en la espede humana. 
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